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F.I SeI1Dr Cardenal AV&lar BrandAo Vi/ela. Arzobispo de Sao Salvador da Bah/a y Primado de
Brasil. fue Presidente del CELAM durante más de seis eños y como tal le correspondiÓ prl15idir la
Conferencia de Medellftl.

En su primera visita a la sede del CELAM despuds de que entregó la Presidencia en 1972. ama­
blemente r/}spo/)(/~Ó a la siguiente entrevista que le hizo el Director del "Solet"n CELAM"

El cristiano no puede co mpro meterso incondicionalmente en soluciones
que, en la ralr, desprecian los valores cristianos o los aceptan 5610
en la medida en que pueden servir a la victoria de sus Ideales.

Señor Cardenal: fue usted Presktent» del CELAM
durante casI 7 eños y uno de los PresIdentes de la
Conferencia de Medel/ln. CuAles son - en su opi­
nión - las principales posibilidades pastorales de la
Iylesla en Arndrlca Latina y clláles sus prIncipales
retos?

En todo momento histór ico estamos obliga­
dos a dar nuestra contribución concreta. Aqu (
entramos en uno de los aspectos más delicados de
la proble'mátlca rellgloso-po lltlca de nuestros días.
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EDITORIAL

"Realidad e imagen:
La Iglesia en accion"

En el pasado Ed itor ial recog íamos varios de los rasgos preo­
cupantes de una desfiguración de la Iglesia, bajo la denominación
de " 1glesia Popular", como alternativa de la Iglesia actua l. Quedan
en pie los ser ios interrogantes que tal tendencia provoca. Ahora,
tomaremos otro rumbo: ver cuál es la realidad de la acción eclesial
en América Latina. A la " imagen" distorsionada y difund ida por un
imponente andamiaje de medios L:a comunicación, sólo cabe expo­
ner, para hacer viableuna adecuada confrontación, lo Que la rea lidad
nos ofrece. Esta es extraordinariamente alentadora.

Se afir rna, en la real idad pastoral sobre todo, la vida de nues­
tr as comunidades como sólida comunión a partir de la feen el Señor.
Nuestras Iglesias creen en la gozosa proclamación, raíz de su propia
existencia, por la cual se ratif ica: " Jesús es Señor! ..." . Es decir,
la confesión de que El, y sólo El, es med iador, Salvador, luz y cami­
no. Esta proclamación es ya evangelización, Es apreciableel desplie­
gue de energ ías de la Iglesia como Evangelizadora. La Exhortación
Apostólica sobre la Evangelización ha venido a dar nuevo vigo r a
esta absoluta prioridad pastoral. Evangeli zación conceb ida en su
integralidad, como lo hacen el Sínodo Episcopal y Pablo VI. Como,
en sus Conclusiones centrales, lo hab ía formulado la Conferencia

de Medellín.

Es notable el esfuerzo evangelizador: Nuestros agentes de
pastoral no se contentan con las etapas cumplidas, sino que se lan­
zan hacia cometidos de progresiva maduración de la fe, en el com­
promiso cataqu ísticn. Si ha hab ido lagunas y falta dearti culación en
c iertos campos de la catequesis, ha habido también un írnpatu sano
de creat ividad, de búsqueda fiel, plasmadas en experiencias estimu­
lantes. Cuántos centros de formación, cuántos cursos, seminar ios
- de profunda entraña evangeli zadora- se real izan todos los días
en las ciudades y en las zonas rurales! Cómo crece en tantos y
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tantos cristianos la conciencia de
su obligación de ser, en el seno
del hogar, formadores de la fe !
La floración de nuevos rniniste­
rios ("no ordenados") no es aca­
so fruto de unasqr ia renovación?

En dónde, sino en el compro­
miso evangelizador, se fundan las
Comunidades.Eclesiales de Base?
Su concepción no es -en Améri­
ca Latina- de cuño sociológico
o político, ni est rategia de alter­
nativa eclesial, sino franca y cla­
ramente evangelizadora. La mis­
ma renovación de la " Piedad po­
pular", no revela un cometido
esencialmente evangel izad or?

Nuestras comun idades están
en marcha y han sa lido vigorosas
de las crisis encontradas en el
camino. Pudo más el sentid o de
fe del pueblo de Dios que las
acometidas a granel en las que
intuyó ' que se pred icaba otro
evangelio y se propugnaba por
otra Igles ia.

Hay quedesconf iar de los pro­
fetas de la desesperanza, llenos
muchas veces de buenas inten­
ciones, que publican partes y
comun ícaños de fracaso! La rea­
lidad pastoral es muy distinta!

No tenemos, como algunos
piensan, Episcopados instalados
y temerosos, sino serenamente
ded icados a su misió n de pasto­
res . Obispos que no rehuyen las
exigencias permanentes de la ac­
tualización teológica y pastoral.
Lo prueba la acogida de los cur­
sos que las Conferencias yel
CELAM real izan con nutrida par­

ticipación. Su estilo de vida en

nado se parece al pudel y lél
abundallcla principesca que se
les echa en Cara. No es cierta
lo lejanía 11 1 la desafección
de las masas popular es por
sus pastores. Basta ver el calor
hu ma no y lo fe sencilla con
la que SO I1 acogidos y seguidos
en su vivo con tacto con lasco­
munidades. Hab lar de Obispos
aislados o cnntu.a dos a In so­
led ad en Amér ica Latina 1I0es

'más que UII 811 lHme desp.opó
situ.

Hay un activuernpe ñn en
ren ovar estructuras ectesiales
No es cosa de un día. El di álu
¡JO co n los Presbuaros, estruc
nnalrneru e hablando, aV¡¡I17a

I.os Consejos Pas tora les en
muchas Dióces is ca rnien/ an a
ser una realidad . Lo pas toral
oruánica es más que un simple
sueño Flll ta mucho pOI r.a mi
nar. no lo negamos, pero tam­
poco hay que pe :rler el senti­
do de las etapas ya cubiertas.

Son muchos los problemas
existentes "Pero, se los mira
con objetividad , co n decisión
y con renovada esperanza.
Haysec tores pastorales menos
atendidos; continúa la cró ni
ca penuria de sacerdotes, no

obs tante el rer.i en te"r epunte"

voracional: prosiguen los re·

tos del subdesarrollo. existe

el impacto del Ienómeno de

la no-creencia, no se ha despeo

jada la confusió n doctrinal.

Sin emba rgo , no hay ni pesi­

mismo, ni ignorancia respecto

de talessituaciones

Cuá l es la realidad de la

presencia de ta Iglllsla l!n /0

socio poliuro? En meiho de
las puíari/acro nes a que mu­
chas veces hemos hecho refe­
rencia, la autoridad moral d8
la jerarquia es reconocida, In­
cluso por sus detractores y
esta auturidad es profética­
memu vale decir evanqé lica
nlPll lf!, puesta al servicio de
los IIlJflnélnOSmás necesitad os.

Se viven situaciones tensas,

lal vnz en la rnavo ua de los

paises: quién podría sostener

ti l le In Iglesia es tá de lado de

los poderosos? Res peta la lun

C111 na lidad que el " poder" t ie­

IIP. y f!\ serv iuu que cumple en

la socredad. No mira, por tan­

to , al puder hosti lmen te, o

con desdén. No es anarquista

Sabe que no pued e hurtarse

al diÁlogo COII los gober nantes

y 110 teme reconocer sus 111­

tellciones posiuvas. Sus acier­
tos, Sus es luerLOS . Pero, rnan­

trene la distancia neceser jo pa­

ra su autonomía pastoral y
para ejercer su lunción con la
cri ti ca firme, va liente, respe­
tuosa y constructiva. Abun­
dante ma terial tendrán los his­
toriad ores par a confirmar tal
realidad Historiadores que se­
pan indagar en medios Iidediq
nos y no en " noticias" parcia
lizadas. Pracncarnente todos
los Episcopados han publica­
do declarac iones importantes
cuando la causa de la justicia
lo ha aconsejado: la tutela de
los Derechos Humanos ha sido
una preocupa ción constante.
Sin caer en la van¡dad de "lo
figura profética" han hecho
oír su val en lavar de los des-

validos. Sorprende leer acusa
Clones sobre el presunto "si­
lencio" de los Episcopados.
Sin aq otar su servicio en la de­
nuncia (sólo posible en unión
con el Anunc io), sin arrogar ·
se el papel que compete a los
ca na les normales de la oruani­
/aci ón del Estado o convertir­
se en alternativa de poder, la
Iglesia ha sido responsable y

presurosa.

La lqlesra no es aventurera.
No es ella la que pone, ra tif i­
ca o retira los gobernantes.
Muestra su inconformidad y

discrepancia an te posibles pro
vsctos totalitar ios. Trabaja pa·
ra que no se liquide en la con­
ciencia ciudadana el anhelo de
nuevas formas de democracia,
co n sus pilares de part icipa­
ción y represe ntatividad. Se
interesa en que las etapas que
suceden al vacío de poder, al
caos, y que explican frecuen­
temente los obligados parén­
tesispara el ejer cicio democrá­
tico, no abran' los diques .a
desmanes, persecuciones y

"revanchismos" menos acep­
tab les cuando se hacen en
nombre de ideales cristianos.
Pero, no se coloca del lado de
laoposición política para con­
vertirse en vocera de la disiden
cía. porque su objetivo es di­
ferent e. Condena por igual la
violencia injusta que desarro­
lla mecanismos deseguridad y
represión y la de terrnristasv
subversivos; lo mismo las toro
turas que lossecuestros.

Se tiene la propensión de

enfocar hoy la vida de la I¡l le-
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sia casi exclusivamente por los
conflictos y la crisis que ex­
perimentaban algunos de sus
miembros, por la hostilidad
de que es objeto, por sus va­
cíos y omisiones. Está bien
no perder de vista los proble­
mas. Sería una ingenuidad.
Sin embargo, el pesimismo
sistemático ya ultranza a na­
da conduce. La marchafietde
la inmensa mayoría del Pueblo
de Dios; la renovación en cur­
so y ex per imentad a en tantos
campos; el despertar de una
llueva conciencia laical, des­
pués de trechos de silencio

o de perplejidad; el nuevo im­
pulso de la vida religiosa, en
la profundidad de esta voca­
ción, don del Señor en su
Iglesia; en fin, el conjunto de
lo que constituye la verdadera
prax is eclesial, debe servir de
estímulo, de aliciente, de fue.!)
te de esperanza, para acometer
nuevas tareas, ca n espíritu
creat ivoy para sost ener las ba­
tallas de Iglesia que son ine­
vitables.

Apenas hemos dado unas
pinceladas de esta otra cara,
la real. de la Iglesia, tan poco

parecida a la "imagen" ar tili­
cial que cristianos que arras­
tran el peso de inmovilizantes
"ca rnplejos" eclesiales ponen
a circular. Y esta cara de la
Iglesia nos habla de la presen­
cia del Señor en medio de
quienes en El creen, presencia
que es a la vez realidad y
promesa: está y estará con la
comunidad de los creyentes
hasta el fin.

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO

Secretario General - CELAM

No me refiero a propuestas de partidos co­
munistas ofrecen al derecho de los cr ist ianos para
practicar su fe en clima de

No me refiero a propuestas de partidos co­
munistas que no han asumido plenamente el poder.
Me refiero a los países donde se encuentran ya ins­
talados defin itivamente.

Debo af irmar que no desconfío que en el fu ­
turo, regímenes ateos y materi alistas puedan modi ­
ficar su filosofía y su comportamiento para con
la religión y tratarla con más respeto, comprensión
y espíritu de justicia.

Sin embargo, será pr eciso una profunda mo­
dif icac ión de su estructura mental, de su concepto
poi ítico del Estado.

Aquí hay un problema abierto para el futu­
ro que debe tratarse con la mayor cautela y sentido
de observación filosófica y de análisis verdadera·
mente científico.

Entiendo que el cristiano no puede compro­
meterse incondicionalmente en soluciones que, en
la raíz, desprecian los valores cristianos o los
aceptan sólo en la medida en que puedan servir a
la victoria de sus ideales.

Es aquí donde se levanta el tema de la creati­
vidad , la idea de una búsqueda muy sensata de f6r­
mulas más estrechamente ligadas a los intereses
globales del hombre, económicos, sociales y reli­
giosos.

Todo"compromiso histórico" sugerido para
amalgamar la sintesis marxista-cristiana es, actual­
mente, unilateral. Sólo beneficia una parte, aque­
lla que tendrá el poder después de la alianza y del
tri unfo.

La fuerza de decisión y de comando estaría
de otra parte.

Esa actitud, mutatis mutandis, sería seme­
jan te a la que defendiese la tesis de' identificar la
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Salvar el alma es todavía nuestra principal misión,
por más simple que resulte la expresión.

Vien e pág.

Hay quienes defienden la tesis de que la Igle­
sia debe vincularse a las ideas y sistemas de índo­
le marxista para salvar al hombre esclavizado y
marginado que todavía existe en nuestro Conti­
nente yen todas las partes del mundo. La Iglesia,
en esa forma, haría una opción definida. Dejaría
de ser un servicio religioso vuelto hacia todos y
asumi ría la responsabilidad de optar exclusivamen­
te en favor de los pobres, en el sentido sociológico
de la palabra. Y pasaría a batallar, en campo abier­
to, contra el actual orden económico-social, in­
clusive dando la mano a todos los movimientos
que se denominan ' de liberación, en la tentativa
de un nuevo orden, donde reinase más igualdad,
más justicia, más valo raci6n del hombre y de
todos los hombres.

Los que asf piensan pretenden dar una in­
terpretacl6n, al pie de la letra, a algunos pasajes
bíblicos altamente expresivos y profundamente
sensibles a la vocac ión de bienestar del hombre.
y de tal manera se sienten comprometidos con la
causa de su realización social, y de tal modo se
impresio nan con las variadas formas de explota­
ción de la persona humana, que resuelven tomar
el camino de la entrega de sí mismos y de sus con ­
1\

vicciones religiosas a la liberación de sus hermanos
marginados.

Pero sucede que precisamente ahí, entran de
hecho, sin percibir o siquiera vislumbrar, a apoyar
una terrible ambigüedad que mañana les podrá
traer graves frustaciones.

En qué parte del mundo el problema del
hombre ha sido resuelto plenamente? Cuál es la
región que ha conseguido liberar al hombre com­
pletamente de las estructuras inicuas sin crearle
otras igual mente pesadas bajo otros aspectos?

La relación de la persona con la estructura
no es todavía un desafío?

- ¿La democracia está de hecho agotada y no es
capaz de crear y asimilar nuevos modelos dentro
de los cuales hubiese un diálogo más eficaz entre
los intereses personales, las organizaciones empre­
sariales y el bien colectivo?

-¿Por otra parte, cuáles son las respuestas con­
cretas que los regimenes comunistas ofrecen al de­
recho de los cristianos para practicar su fe en clima
de libertad?

Cuando veo, en el seno de la Iglesia, grupos
de sacerdotes, religiosas y laicos empeñados más
decididamente en opciones poi íticas revoluciona­
rias que en la predicación objetiva y paciente del
Evangelio, mi gran temor no procede tanto de la
circunstancia de buscar honestamente nuevas for­
mas y modelos de convivencia humana, capaces de
corregir errores graves de nuestra estructura lati­
noamericana, sino del hecho de que, inspirados en
un idealismo sin base realista, terminen atándose a"
los grandes movimientos internacionales de libera­
ción que discuerdan fundamentalmente de nuestros
principios e intereses. Y -cuando observo que tales

. grupos, marcados ya por el cansancio, por las fric­
ciones internas y externas, por los conflictos de oQ!.
nl ón, se deciden a romper con sus ob ispos, como
si fuesen "malos patrones" y no demuestran nin­
guna señal de aprecio para con el Papa, cuya auto­
ridad desprecian e ignoran, y cuando los veo uti­
lizar el método de la "lucha de clases" para frag­
mentar el "sensus Ecclesiae" y adoptar un criterio
de diálogo que nada tiene que ver con los deseos
de verdad en la caridad, y cuando todavia los iden­
tifico en la tentativa de atacar el poder de los r icos
contra la debilidad de los pobres, o la energía inte­
rior de los pobres concientizados contra la Insensi­
bíl idad de los ricos, en un esfuerzo desesperado ­
por dividir el mundo en dos campos de batalla,
quedo finalmente, sumamente preocupado por el
destino de su causa, de su lucha sin fronteras.

Iglesia con el Poder, .en los regímenes capitalistas,
con las estructuras apocadas de egoísmo y de
dominio agresivo de las oportunidades.

He ahí por qué no es fác il para la l qlesla.asu­
mir el mundo y quebrar la dicotomía cuer po-esp]
ritu en la hora presente.

I
Se nota que su reino no es de este mundo,

aunque esté sumergido en él. Las riendas del poder
civil que conducen el proceso de instalación y
y vivencia de la sociedad organizada, no están
en sus manos ni ella puede reivindicar para sí
esa tarea. Siendo así, su presencia funcionará más
como fer mento y -señal que como expresión del
poder. Y la Iglesia no puede ni debe estar al ser­
vicio de ningún poder. Todo poder, en la práctica,
es ambiguo.

La Iglesia necesita hoy "más que nunca, ejer­
cer su capacidad crítica no sólo respecto a los paí ­
ses capitalistas, sino también respecto a las Nacio­
nes comunistas y socialistas.

Salvar el alma es todavía nuestra principal
misión, por más simple que resulte la expresi6n.

Ayudar a salvar el cuerpo es también tarea
nuestra, muy importante además. Salvar a la per­
sona humana es lo que nos importa, lo que desea-
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Medellín quiere una Iglesia abierta y no comprometida
con las fuerzas opresoras.

mo s ardientemente ver realizado, ofreciendo de
nuestra parte serv icios y ayudas a todos los horn­
bresbres de todas las clases y cond iciones sociales.

Esta pos ición no es clasista ni neutral. Es
profética, critica, pedagógica, insp irada en la cari ­

dad.

Cuáles de las grandes linees de la Conferencia de
Medellin merecen hoy una mayor profundización

y actualización?

La Segunda Conferencia General del Epis­
copado Lat inoamer icano es fruto de un trabajo
consciente de participac ión y de in t egr ación de la
Igles ia: en Amér ica Lat ina. Se real izó en un mo ­
mento de grandes tens iones, de intensos deb ate s,
cuando la Igles ia resolv ió enfrentar una serie de
problemas fundamentales dentro de nuestro Con­
tinente, bajo la insp irac ión del Concil io Vat icano

11.

Durante un año entero, la Igle sia reflexionó
y se preparó para el gran Encuentr o. Las Co nf e- ­
renc ias Episcopales Nacionales eligieron represen­
tantes acreditad os. Contamos con asesores de gran
capaci d ad. As í co mo hu bo ple na liber ta d de movi­
mientos en la elaborac ión del Do cumento Base
que tradujo las inquietudes y tendencias re inan t es
en la época, hubo también absolut a li ber t ad de
expresión en los debates del pl enario y en los gru ­
pos de estudio. Los 16 Documentos aprobados por
la Asamblea General no representan la victor ia
de ninguna corriente progresista o conservador a.
Fueron el resultado sabio e iluminado d e la contr i­

buc ión de todos.

A lgunos documen tos, por su natura leza, pre­
sent an aspectos más duros de la real id ad eco nó m i­
co-social del Con tinente, de la situació n concreta
del hombre lat inoamer icano, m ientras que otros
fueron más caracter izados po r la presenc ia de los
valores espirit uale s tradicionales del catotlcismo.

América Latina es sin duda, un Continente
sobrecargado de problemas pero alimentado de
fundadas esperanzas. Por lo m ismo no podemos
agravarle sus problemas n i tampoco matar sus es­
peranzas .

EVANGELI ZAR es la mis ión pr inc ipal de la
Iglesia. Y todo proceso de evange lización, adem ás
de pre cisar el contenido del mensaje, exige el co­
nocimiento concreto de los destinata r ios , de su
exact a situación, de sus aspirac iones, de sus capaci ­

dades .

Si esos elementos no fueran debidamente
consider ados, la concepción de lo s planes podría
ser muy hermosa y teóricamente muy deseable ;
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sin embargo, ~u apt ícac i ón sería erra da , en alg~nos
casos chocan te, si se conf ronta con la mentalidad
y los sent im ientos del pueblo .

En el cam po de la evangel izació n las pos i­
bi lidades pastorales de la Iglesia son inr~en~as,

pero está n condicio nadas a u~~ . serie de cr tterlos,
normas y previas tornas de posrcion.

Queremos decir: el pueblo latinoamericano
es cat ó l ico, se siente Igl esia, a pesar de ciertas y
grav es debilidades de su fo rmación re li gi osa. Pod ra,
por otr a parte, ser anti -iglesia, en la medida en que
siente qu e sus pastores no están correspondi endo a

Los 16 Documentos aprobados
por la Asamblea General no
representan la victoria de
ninguna corriente progresista
o conservadora. Fueron el
resultado sabio e iluminado
de la contribución de todos.

la mi sión de evange lizar qu e recibieron: "id Y
pre di cad el Evang elio a todos lo s pueblo s" .

La ra íz del problema está precisamente en
esto: qu é significa hoy evang eli zar ? Salvar? Par­
t iendo de esta respuesta se define el co m por tam ien­

to de los pastores.

Creo que nada mejor que la Exhortac ión de
Pablo ' VI -"Evangel i i Nuntiandi"- para esclarecer
la materia, repi tiendo co n apoyo en los deba:es
del último S (nodo de 1974, en Roma , la doctr.m.a
oficial de la Iglesia. Palabra simple, cla ra, pedaq óqi­
ca, pate rnal y fraternal, al mismo tiempo, que nos
of rece el sentido inmanente Y tras cendente de la
salvación en Cristo Jesús. Salvación que incluye las
necesidades materiales y culturales del hombre, en
la historia, pero que " sobrepasa esos límites, P?ra
real izarse plenamente en Ia comunió~ con el ~nlco
Absoluto que es Dios, salvación que tiene ya cierta:
mente su comienzo en esta vida, pero que tendra
su plenitud en la eternidad " . Salvac ión que no
puede red ucirse a simpl es " iniciat ivas de orden PE.

I i ti co y social, po rque si así f uese, la Iglesia per­

dería su signif icado pro pio ".

Salvación que no puede ser "monopoliza~a y
manipulada por sistemas ideológicos y. p~rtldos
políticos". Salv ación que , si fuese dest~t~ Ida de
su contenido rel igioso, teológico, escetorostco per:
derí ~ su originalidad y la Igles ia "ya no tendr ía

l
autori dad para anunc iar la l iberación de par te de
Dio s".

·Sal vación que libera al hombre del pecado y
de sus con secuen cia s, pero que no se confunde
con cua lquie r proceso de li beraci ó n, sigu iendo el
figu rín de moda, de acuer do co n la paut a de los
d ictadores de háb itos cul t ura les y re ligiosos pasa­
jeros , más de natu rale za m et od ol ógi ca que de
sent id o ecles io lóg ico pr o pi amen te dicho.

L a I glesia, por lo tan to, no puede identi ficar­
se con las ideolog ías de inspiración ri gu ros amente
cap italista o marx ist a.

Pod rá conviv ir con cu alquier id eología, en
actitud dialogal, crít ica, reflexiva . L a may or difi­
cult ad, en la práct ic a, es qu e, resp ect o a los regi
menes capi t al istas, a pesar de sus vic io s, bien o mal
per m iten el ejer ci ci o de la l ibe rtad rel igi osa; en los
países donde eJ. mater ial ismo his tórico y el ateís­
mo filosófico son o ficia l izados, sola me nte el Est a­
do ti ene li ber t ad de obrar. L a inst itución ecle sial
solamente se acomod a al status y se abstiene de
cualqu ier pos ición crí t lea, reduciendo sus activi­
dades a un test irnonlo sobr io de fe y al ejerc ici o
pu ro y simple de las fu nciones sacr ament ales.

Todos estos problemas merecen nuestra at en­
ció n, piden nuestra oración y exigen nu estra ori en­
tación pastoral.

Somos una Iglesia qu e t iene co m pr omiso co n
el pasado , co n el present e y con el futuro. Una I gle­
sia ins tituída y organ izada, una Iglesia poseedora
de caris mas, pues el Esp íri t u Santo es su alm a;
una Igl esia que es Cue rp o Místi co de Cr isto y Pue­
blo de D io s. Una 1glesia que ha pagado , a lo largo
de la histor ia, cierto tr ibuto a las circ unstancias
sociológicas de cada época, procurando i lumi nar
las estructuras y las culturas y también ilust rarse
por medio de esfuerzos inmensos para comprender
y asimilar los pueblos.

En el con junto, se co m ple tan y , bien- in te r­
pretados, corresponden al presente y al futuro
de nuestras aspirac lo nes., sin q u iebra de l patrimo­
nio que nos legó el pasado .

Querer que Medell ín sea un grito de guerra
al serv icio de la revoluc ión, sería lo mismo que pre-:
tender transformar la Biblia en instrumento de agi­
tación, porque condena las injusticias y pred ica
el amor universal.

Entiendo que Mede llín no ha perdido ni
perde rá su vita l idad y actual idad. Ot ra Co nferencia
General del Episcopado Latinoamericano vale la
pena de realizarse, porque t al proyecto está en la
línea de las preocupaciones y necesidades de la
Iglesia. Su prin cipal objetivo será, a mi modode
ver, el de interpretar a Medellín y completa r lo
que le falta. t ranscur ridos tantos años, cuando
nu evos desef Io s han surg ido en la Igle sia y en el
mun do de n uestro t iempo.

Mede l l ín quiere un a Iglesia ab ier t a y no com­
promet id a con las fu erzas opresor as.

Medell ín quiere una Ig lesia m isionera y ágil,
siempre fi el a las enseñ anz as de Cristo y del Ma­
giste rio, Iglesi a siempr e presente en todos los lu­
gares, circunst anc ias y acontecim ientos.

Medellín re ivindica la paz social, f ruto de la
j usti ci a y del amor cri stiano, ex ige mejor aten­
ció n sanit ar ia, más educación, más residen cias y
me jores salar ios par a el pue blo.

Medel l ín qu iere una Ig lesia po br e en el sent i-
. do bíbl ico de la palab ra , un a Iglesia in teresada

por la suerte de lo s marg inados, sin exclu ir a los
demás hombres de buena vol untad, deseosos de
cooperar al bien común.

, ¡

Medell ín advierte a los poderosos respecto .al
abu so del poder colocado al servi cio de ambic iones
personales o contra el derecho de los débile s. Me~
lIín, pon iendo a la Igles ia en esa línea, no desprecia
a lo s ri cos, po rque su me nsaje es universal y no
co ndena apriori a ninguna persona .

Mede ll ín hace de la evangelizaci"ón el pun t o
esencial de su acción pastoral, pero no devalúa
jam ás los sacramentos que son signos de D ios 'en
medio de su pueblo.

Medellín propone la pastoral de grupos, pre­
co n izando las comunidades ecles iales de base, pero
no condena los movimientos t rad icionales de apos ­
tolado, po rque lo más i m portan te, en ese caso, no
es el titulo y la edad de las asociac iones sino su
esp íri t u q ue debe ser renovado .

Medell ínse preocupa de la rel igiosidad po­
pula r y qui ere se preste atenc ión espec ial al fenó­
meno, no para co nsagrar todas sus expresiones, lo
cua l seda imposible, sino para respetarlas y pu ri­
fica rlas, en un trabajo de pac iencia, de compren­
sión y de amor, revelador de una seria capacidad
para ver y escuchar.
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Medellin quiere fortalecer la unidad eclesial,
dentro de un sano pluralismo.

En qué puntos colocaria el principal servicio que
el CELAM ha brindado en el pasado y cuáles serían
sus recomendaciones para el inmediato futuro?

El CELAM surgió como obra providencial.
Tendría que ser "blanco de contrad icción", para
ser fiel al Evangelio de Cristo.

Ha sido un poderoso instrumento de vanguar·
dia en el seno de la Iglesia, promoviendo iniciativas
y patrocinando experiencias que, poster iormente,
fueron consagradas. Al principio, hubo una especie
de "pusillus grex" que vivió su ideal ismo y su
esp íritu pionero con mucho celo y fervor . D:espués,
se amplió su horizonte y su integración fue más
profunda-en la realidad de las Conferencias Epis­
copales.

EVANGELIZAR ES LA MISION PRINCIPAL
DE LA IGLESIA

La verdad es que el CELAM ha incrementado
el proceso de renovación de la Iglesia en América
Latina, antes y después del Concilio Vaticano 11.
E.n razón de su posición de pionero, hubo de pagar
tributo a ese género de servicio, al, realizar exce­
lentes programas, corriendo el riesgo de interpre!E
ciones apresuradas. Ahora se le objeta demasiada
moros idad en definir actitudes pastorales juzgadas
de urgencia, en ese mismo proceso de renovación
de la Iglesia.

Se afirma que está haciendo de Medellin
"letra muerta", que está practicando la ley de la
estática, predicando un espiritualismo desencarna­
do de la realidad.

Es cierto que toda institución tiene el der~­

cho y el deber de preguntarse acerca de los..m?tl­
vos de su proceder, a obligarse a ha~er periódica­
mente, un cuidadoso examen de concrencia y sler:n­
pre tendrá que modificar, corregir, aumentar, dis­

minuir .

En lo especifico del CELAM, aunque no haya
participado personalmente desde noviembre de
1972 en sus actividades, soy testigo de su esfuerzo
qrandioso de fidelidad al pasado y de comprensión
con el presente y el futuro de la Iglesia .

Antes del Concilio y despu és de él, su mayor
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servrcro consistió en abrir camino, ayudar en la
manera de actual izar los agentes pastorales, demos­
trar cómo era posible cambiar sin perder la ident i­
dad.

Hoy, observo que su preocupación está en el
seguimiento de las nuevas corrientes del pensamien­
to y en crear una concienc ia de participación en el
proceso del desarrollo global de Amér ica Lat ina.

Hoy, ante tantos movimientos espontáneos
que surgen en el seno de la Iglesia, de tantas co­
rrientes de pensam iento eclesiológico de las comu­
nidades, de tanto peligro de atomización de la
Iglesia, en el rechazo de su carácter institucional
y de los objetivos de su misión, observo que el
CELAM viene preocupándose más en el seguimien­
to de esa "crisis" con la deliberada intención de
ofrecer subsidios para la reflexión profunda y con
el propósito de garantizar la unidad sin perjuicio
del pluralismo pastoral que también se desea en
tiempos tan difíciles y fecundos.

Para dirigir el "Servicio de Información,
Documentación, Estadist ica y Asesoría
Técn ica", SI DEAl se ha vinculado al
CElAIVI, en el presente mes el doctor

Rafael Espi nasa.

El doctor Espinosa Quien realizó
estudios de Derecho en Cuba y de
Sociología en Chile, ha desempeñado,
entre otros puestos, el de Coordinador
de Difusión del Instituto de Doctrina
y Estudios Sociales (1 DES) del
Secretariado Nacional de Pastoral
Social de Colombia. Por su larga
vinculación y amplio conocimiento de
las labores eclesiales, le auguramos
muchos éx itos en la tarea Que
ahora emprende.

Sea esta la oportunidad para agradecer
a Sor María Antonieta Villegas, frni,
la labor en Sideat y desearle muchas
satisfacciones en sus nuevas funciones
al frente de "Documentación Celarn"

y de la Biblioteca.

Argentina

CARTA PASTORAL...
Viene póg. 1

viembre del año pasado, conse rvan la validez de su
contenido, aunque las circunstancias en nuestro
pais hayan cambiado desde el 24 de marzo ultimo.

Queremos hoy que nuestra palabra de pasto­
res, no de técnicos ni de poi ít lcos, recaiga sobre la
situación actual, recordando previamente que na­
die ha de considerarse exento .de ,responsabilidad y
que es de todos el deber .de contr ibuir a la recupe­
ración .y salvación de la Arg entina.

Esta palabra nuestra es una parte de esa
contribuc ión ; no pretendemos otra cosa, y cree­
mos deber" hacerlo desde el momento que "la I gle­
sla, la cual por razón desu misión y de su compe­
tencia no 'se confunde en modo alguno con la co­
munidad politica ni 'está ligada a sistema político
alguno, es a la vez signo y salvaguardia del carácter
trascendente de la persona humana" (Gaudium et
Spes, número '76).

ESTADO Y BIEN COMUN
• , '. 1

La Iglesia' ha re~ordado insist entemente que
el Estado es un or qanlsrno Jurídico-moral, cuya
función debe ser ayudar , favorecer y promover la
cooperac ión activa. de. todos los ciudadanos, los
cuales,. respetando su subord ina ción al fin del Es­
tado, contribuyen de la mejor mane ra posible al
bien de la comunidad. '

Ni el individuo, ni las familias, ni las so­
ciedades intermedias deben ser absorbidas por . el
Estado; pero el Estado tampoco cumple, su misión
cuando se transforma en mero espectador de los
atropellos , del caos o de los diversos tipos de in­
moralidades.

El Estado no puede renunciar a su deber de
ejercer la autoridad legitima y necesaria, aun en el
plano coercitivo, aunque por otro lado en la so­
ciedad cada uno debe co nservar su libertad, en la
medida en que ésta no cause riesgos de perjuic io
al bien común. Porque, en defin itiva, el bien co­
mún temporal es el fin del Estado, de toda comu­
nidad polltica organizada.

El bien común no es la simple y caótica su­
ma de los intereses individuales (muchas veces ob­
tenidos y defendidos en la práctica de cualquier
manera) , como pretende el individualismo liberal.
Tampoco es el bien del Estado mismo, por encima
de todo derecho legítimo de los individuos, fam i-

lias o sociedades intermed ias, como pretenden los
totalitarismos de izqu ierda o de derecha.

El bien común es propio de todos y de cada
uno; es "el conjunto .de condiciones de vida social
que hace posible a las asoclaciones y a cada uno
de sus miembros el logro más pleno y más fácil
de la propia perfección" (Gaudium et Spes, núme­
ro 26).

Toda actividad del Estado: politica, econó­
mica, cultural o social " ha de estar dirigida a la
realización permanente del bien común, es decir
de aquellas condiciones que son necesarias al con­
junto de los ciudadanos para su desarrollo integral :
material, intelectual, social, moral y religioso .

El bien común asi entendido, no solamente
explica sino que ex ige la ex istenc ia del Estado con
la autoridad necesar la para dirigir hacia su conse­
cución la acción de todos, no de manera mecánica
o despótica, sino ob rando principalmente como
una fueraza moral, que se basa en la libertad y en
el sentido de responsabilidad de cada uno (cfr .
Gaudium et Spes, número 74) .

Es asi como el bien común se convierte en
principio que mant iene la soc iedad, en criterio
último de la vida poi ítica, en norma rect ora de la

autoridad, en razón de ser de la ley y piedra de to­
que de toda legislac ión .

A este bien común debe estar supeditado el
bien de los ind ividuos, no como cercenamiento
injusto de sus derechos, sino, por el contrario,
como salvaguardia de los mismos porque en tanto
una parte se conserva y perfecciona a si m isma,
en cuanto contribuye a la conservac ión y perfec­
cionamiento del todo al que pertenece. Como en
el cuerpo humano, el bienestar del organ ismo social
depende de la salud de todos y de cada uno de sus
órganos.

EL MOMENTO PRESENTE

La justificac ión histórica del proceso que
vive nuestro pa is, no sólo se fundamentará por
el término que puso a una determinada situación
de cosas, sino también por la implementación
adecuada de su acción poi itica en la prosecución
del bien común de toda la nación.

Nunca le fue fácil al Estado llevar a la prác­
tica su gestión para asegurar el bien común. El
ejercicio del gobierno en cualquier tiempo y pa is
ha producido tensiones.

El bien común y los derechos 'humanos son
permanentes, inal ienables y valen en todo tiem­
po-espacio concreto, sin que ninguna emergencia,
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peten cia con ef ic iencia, celeridad y libe rtad de
espíritu ;

los medios de comun icac ión soc ial gozan de
una suficiente libertad para promoc iona r todos los
valo res que hagan el bien de la República con
creativ idad, objetividad y responsabilidad ;

la juventud -sin dernaqoqiasn¡ frustrac iones
por parte de los ad ul to s-rasurne Sus deberes ciuda­
danos , laborales, estudiantiles , profesionales y atec­
tlvos 'con 'ser iédad constructiva.

La Iglesia, desde su mi sión especif ica yen as.
t itud de serv ic io co m pro mete su esfu erzo para apr.Q
ximar los corazo nes de 'la ciudadan ía a fin de que
la un idad nacional, hecha en just icia, libertad y
paz, se enr iquezca con la variedad de un legitimo
pluralismo.

Nosotros, los Obispos de la Argentina, procla­
mamos un pregón de esperanza porque, como ' dl­
j im os en 1975, las reservas morales de la nación
son grandes v. además, porque tenemos la certeza
de que la Iglesia es signo y causa deun idad, sobre
todo en este pa ís donde la mayor ía de sus hab i­
t antes so n baut izado s y reconoc en a Cristo como
Señor ya la Santísima V irgen como Madre.

La oración, siempre necesaria , tiene una ur ­
gencia especial en esta sit uación, como fruto de
la Fe, expresión de la Esper anza y exigencia del
Amor a Dios: proyectado a la Patr ia.

PRE ·CIO DE LA SUSCRIPCION :

Colombia

América Latina

Europa

SANTA SEDE:

CONFERENCIAS

EPISCOPALES :

COMUNICACION

SOCIAL :

L1TU RGIA :

VOCACION ES Y

MINISTERIOS :

ECUMENISMO:

NO-CREYENTES:

LI B ROS:

Publ icac ión bi mestral:

bien de la comunidad-patr ia, pero tamb ién es
verdad que ciertas actitudes personales, colectivas
o insti t ucio nales como las se ñaladas. atentan con­
tra la vida nac io nal, cualqu iera fue re el enfoque
que se tenga .

Para los cristianos el bien com ún t iene una
dimensió n profunda: es una ex presión pr iv i legiada
del amor fraterno , que desde el amor a Dios part í­
cipa de las exigencias de los mandarn lentos divinos.

Cuan do se cum plen las exi gencias de ese bien
común :

el Gobierno asume su responsabilidad propia,
y la ciudad an ía, la suya, porque eJe ambos depen­
de la reo rganización del país;

el primero toma sus deci sione s respect o de la
educac ión , economía,just icia, ad mini st r ación, n0ll!

bra mi entos, cesanHas, seguri dad nac ion al, li ber t ad
de información, y , por ell o mi smo, procura est able­
cer canales de co municación con las di stintas ex­
presiones del queh acer nacio nal ;

los empresarios t ienen especia l cui dado de
que el bien de la comunidad - y no de l sector- re­
gule las ganan cias, los precios, la cal idad de lo s
productos ,y las relaciones laborale s;

los t rabajado res - de cualquie r act iv idad-­
abordan sus r esponsabi li dades con la seriedad que
ex ige la hora de la Patri a;

la Justicla.ten su cometido actual, tan delica­
do y complejo, afronta los problemas de su cO.!J:l

Además se podría errar:

si en el afán por obtener esa seguridad que
deseamos vivamente, se produjeran detenciones
in d iscr im inadas, inco mprensi blemente largas, igno­
rancia sobre el destino de los detenidos, incomu­
nicaciones de rara duración, negación de auxilios
rel igiosos;

si, con el m ismo f in, se supr im iera alguna
garantía constitucional, se limitara o postergara el
derecho de defensa ;

si, en la justa búsqueda de la indispensable
recuperación económica -no damos juicios t écnl­
cos-, se llevara gente al borde de la miseria o a la
miser ia misma, po r el juego de prec ios y salarios
o por despidos y cesant ías, a veces, de muy d ificil
justi f icaci ón;

si, para evitar los culpables abusos de los me­
dios de comunicación de masas, se optara por la
solución simpl ista de imped irles que digan la ver­
dad necesar ia, aunque en algu nos casos duela ;

si, buscando una necesaria seguri dad, se con­
fundieran con la subve rsión pol ítica , con el marxis­
mo o la guerrilla, los esfuerzos generosos, de raíz
frecuentemente cr ist iana, par a defende r la justic ia,
a los más pobres o a los que no t ienen voz .

Para lograr el bien común evitando estos
errores y pecados, surgidos de la dificultad del
momento, es necesario que una profunda conver­
sl ón a Dios renueve los espíritus y los corazones
y dé a todos la seren idad indispensable en estas
especiales circunstanc ias. En nuestro caso, esa con­
versión se concretará en hacer del b ien común el
criterio que interpele la conciencia de los ciudada­
nos y de las autoridades.

o que se buscara con pretendidas razones
evangélicas implantar soluciones marxistas .

EXIGENCIAS ESPIRITUALES DE

LA HORA

Sólo asi podrán asumir los diferentes secto­
res del país con espiritu de austeridad, la cuota de
abnegación que proporcionalmente han de sopor­
tar para la superación de la actual coyuntura . De lo
contrario, para unos el sacr ific io podrá significar
la renuncia a un bien superfluo, y para otros, la
privación de bienes de necesidad impostergable.

Proyectando la palabra biblica a los aconteci­
mientos que viv imos, podemos decir que la Argen­
tina será reconocida como cr ist iana, si sus habitan­
tes se aman entre s( como Cr isto nos amó, sobre
todo cuando al sufrir un miembro o sector, todos
los otros sufren con él.

Es cierto, también, que en la situac ión actual
no es fácil una concepción convergen te sobre el

En un momento tan dificil, creemos que
nuestra misión es pedir a cada uno el cumplimien­
to estricto de su deber y a cada uno; también , la
máxima comprensión y tolerancia hacia los errores
involuntarios del otro.

Hay que tener comprensión hacia el otro,
porque continuamente juzgamos la real idad a par­
tir de valores distintos que, a veces, se convierten
en opuestos entre sí:

por aguda que sea, autorice a ignorarlos; pero la
forma de vivirlos es distinta, según las variaciones
de lugar y momento histórico en el cual se ejercen.

En tales condiciones no podemos razonable­
mente pretender un goce del bien común y un
ejercicio pleno de los perechos, como en época de
abundancia y de P;JZ. I

ERROR Y PECADO

es el arrinconar a otros contra el hambre, pa­
ra ganar descontroladamente;

es el asesinar -con secuestro previo o sin
él- y cualquiera sea el bando del asesinado.

que en un mes se frenara una inflación de
un porcentaje de tres cifras o que en ese plazo
bajasen los precios ;

o que los organismos de seguridad actuaran
con pureza química de tiempo de paz, mientras
corre sangre cada dia ;

o que se arreglaran desórdenes, cuya profun
didad todos conocemos, sin aceptar los cortes dráS­
ticos que la solución exige;

o no aceptar:el sacrificio, en aras del bien co­
mún, de aquella cuota de libertad que la coyun­
tura pide ;

uno hace hincapié en la seguridad; el otro
en la libertad personal;

uno en la rápida recuperación para salir del
pozo económico en que nos encontramos; otro en
la supervivencia frente al hambre que ya llega o al
medicamento que ya no puede comprarse .

Hay hechos que son más que error : son pe­
cado, y los condenamos sin matices, sea quien
fuere su autor :

Pero hay que recordar que serta fácil errar
con buena voluntad contra el bien común, si se
pretendiera:

Esas influencias de las condi ciones externas
serán tanto más sensibles, cuanto más agudas sean
las situaciones, como las que hoy vive la Argentina,
sumergida en un desastre financiero, su friendo for ­
tísimas d ificultades económicas y viv iendo un cli ­
ma de violencia física, que es innecesario detallar.
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EVANGELlI NUNTIANDI EVANGELlI NUNTIANDI EVANGELlI NUNTIANDI EVANGELlI NUNTIANDI

MEDELLIN, "EVANGELII NUNTIANDI"

y LA CATEQUESIS

LA EXHORTAC'ION "EVANGELII NUNTIANDI"

y EL ECUMENISMO

P. Mario Borello G.
Secretario Ejecutivo del Departamento

de Catequesis del CELAM

Quisiéramos trazar brevemente un paralelo
entre el documento de Catequesis de Medellín y
la Exhortación Apostólica " Evangelii Nuntiandi".

El espacio que se nos ha concedido no nos
permite hacer más que un esquema. Pero puede
ser el esbozó de un trabajo posterior más profun­
dizado. Pondremos, pues, en confrontación los
numerales del documento de Medell ín con los
párrafos de la Exhortación Apostólica, donde se t~

tra el mismo tema.

Destinatarios de lo catequesis 'I
El Documento Catequ ístico de Medellín par­

te (No. l) haciendo una opción en cuant o a los
destinatarios de la catequesis: " Educar efi cazmen­
te la fe de los jóvenes y de los adultos" , dice.
Esto era también para suplir la catequesis anter ior
que se preocupaba prevalentemente de los niños.

La Exhort ación "E vangeli i Nuntiandi" trata
largamente de los destinatarios de la catequesis
en el capítulo V (desde el No. 49 hasta el 57).
Es un largo desfile de "adultos" que necesitan ser
educados en la fe. Ellos son: "los que no co­
educados eficazmente en la fe. Ellos son: "los que
no conocen a Jesucristo (No.51); el gran número de
margen de toda vida cristiana (No. 52); los intelec­
tuales (No. 52); los inmensos sectores de la hu­
manidad que practican religiones no cristianas
(No. 53); hacer cada vez más madura la fe de aqu~

1I0s que se llaman ya fieles o creyentes (No. 54);
los que están sumidos en un "humanismo ateo"
(No. 55); los no practicantes (No. 56); en fin lada
una inmensa muchedumb re humana" (No. 57).

Pero tampoco quiere que se descuide a los
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niños y a los adolescentes : para ellos debe desti·
narse una especial catequesis sistemática. De ello
se habla en el No. 44.

Hay privilegiados entre los destinatarios?
Sí, 105 hay. Hay un grupo que es el privilegiado
de la lglesia]de hoy: ella quiere tener "una aten­
ción especialísima a los jóvenes" (No. 72).

Contemplando este ' largo desfile de seres hu­
manos, nos parece sentir latir el amor entrañable
de la Iglesia hacia la humanidad entera .

IReligiosidad popularll

En su segundo ac áplte, Mcdellín se preocu­
pó de la Religiosidad popu lar, declarándola "ele­
mento válido en América Latina" (No. 2).

La Exhortación pontifici a aplica el mismo
principio a toda la Iglesia y, si bien descubre en ­
la religiosidad popular "ciertos límites" , sin em­
bargo constata que "contiene ¡muchos valores"

'y sigue una hermosa enumeración, que se encuen­
tra en el No. 48.

"Refleja sed de Dios; capacita para la genero
sidad y sacrificio hasta el hero ísmo; compo rta un
hondo sentido de los atributos de Dios: la patero
nidad, la providencia, la presencia amorosa y cons­
tante; engendra actitudes lnteriores como la pa­
ciencia, sentido de la cruz en la vida cotidiana,
desapego, aceptación de los demás, devoción".

El balance final entre "los límites" y "los
valores" es a lo lejos más positivo que negativo.
De aquí la necesidad de hallar "una pedagogía de
evangelización" a partir de la religiosidad:

I Unidad del plan de Dios 11

El No. 4" de Medellín está destinado a pro­
Poso páQ.T9

P. Jorge Mejía
Secretar io Ejecutivo de la Sección de

Ecumenismo del CELAM.

1. La Exhortación ponti fici a del 8 de di­
ciembre de 1975 sobre la " Evangelización del mun­
do contemporáneo" se ocupa específicamente de
la cuestión ecuménica, al menos en dos lugares,
que serán examinados a continuación. Pero antes
conviene señalar algunos aspectos generales de la
Exhortación que afectan a la misma cuestión.

A. El tema de la Evangellzaci6n

Según se puede ver por diversos ejemplos,
el tema mismo de la Exhort ación (y del Sínodo
de 1974) es un tema ecuménico por excelencia.
Esto significa que diversas lglcslas y organizacio­
nes de Iglesias se han preocupado en este último
tiempo por el mismo problema de la presencia y
acción de la Iglesi a en el mundo y de la proclama­
ción del Evangelio a toda creatura. Esto prueba,
por una parte, la actualidad del tema, y por la
otra, la convergencia de preocupaciones entre las
comunidades cristianas separadas, lo cual tiene
un valor ecuménico en sí. Citemos, ent re los ejem­
plos que se pueden mencionar, la reunión conti­
nental de las 1glesias metodistas en América Lati­
na en Lima en 1973 sobre la evangelización, la
asamblea del consejo metodista mundial en Jeru­
salén en el mismo año, el gran encuentro de los
evangélicos conservadores en l.ausanne (Suiza),
en julio de 1974, la quinta asamblea del Consejo
Mundial de Iglesias en Nairobi (Kenya) en noviem­
bre-diciembre de 1975, Y la misma presencia del
Secretario General del Consejo en una reunión
ad hoc de la asamblea sinodal de octubre 1974.
Todas estas reuniones y encuentros produjeron o
publicaron documentos sobre el tema de la evan­
gelización, que constituyen, con los textos católi­
cos, un verdadero corpus .sobre el tema, que sería
valioso ver publicado en conjunto, a pesar 'de las
diferencias que se pueden señalar entre ellos,

B. La presentacl6n misma de la' Exhortacl6n

l.a amplitud y .envergadura de \ las'cuestio­
nes que la Exhortación aborda le da una dimensión
ecuménica. Los mismos problemas están, en efec­
to, planteados a todas las Iglesias: la definición
complexiva de la evangelización (No. 17-24), la
relación entre ésta y las culturas (No. 19), la di­
mensión social y poiítica de la misión de la Iglesia
y la problemática de la liberación (Nos. 30-38),
,,1 papel de la Iglesia local en la evangelización
(No. 62), las llamadas "comunidades de base"
(No. 58), la piedad (o religiosidad) popular
(No. 48), cuesti ón especialmente planteada al pro­
testantismo de América Latina, la secularización
y el secularismo (No. 55), y otras todavía. Es
asombroso comprobar cómo los mismos desafíos,
en el orden preciso de la evangelización, afectan
por igual a todas las comunidades eclesiales que
se reclaman del nombre de Cristo, cualquiera sea
la manera como los enfrentan. En este sentido
se puede decir que la situación propia de la evan­
gelización en el mundo moderno es un hecho
más que' tiende a unir las Iglesias y las Impulsa a
lo que la misma Exhortación llama un "testimo­
nio común" (cf. infra). Esta es. además. en 'sí
misma, una lrnportantfsima contribución al análi­
sis, planteo y enfrentami ento de esta situación.

C. De esta manera, la existencia misma de la
Exhortación sobre la evangelización, y el Sínodo
precedente , son acontecimientos ecuménlcos de
primer orden, en el sentido que recogen esta preo-

•cupación común a todos los cristianos, reunidos en
sus diferentes Iglesias y contribuye vigorosamente
a su solución. En la presente realidad de convi­
vencia de todas las Iglesias, la publicación de un
texto como "Evangelii Nuntlandi" concierne a
todas ellas y pasa a pertenecer al acervo común
de textos contemporáneos que todas estudian y
aprovechan. Prueba de ello es cómo la Exhortación
ha sido recibida en ambientes cristianos no catól l­
cos, a pesar de su carácter específicamente cató ­
Ii co o quizás por eso mismo.

13



* * * * *

EVANGELlZACJON

desafío de la Iglesia

católicos desafíos inéditos. Pero no por ello se
debe retroceder, incluso cuando se trata, como di­
ce el Papa,de la "misma obra de evangelización".
La razón es clara y "Evangelii Nuntiandi" la expre­
sa: "nos impulsa a ello el mandato de Cristo ... el
deber de predicar y dar testimon io del Evangelio".
Es decir, en otros términos, nuestro compromiso
con nuestra prop ia fe.

Se puede decir, para con cluir, que pocas ve­
ces se ha sido tan ex piícito y coherente, a la par
que tan sólido , en materia de compromiso ecu­
ménico de la Iglesia católica. Y ello, en el contexto
mismo de la evangelización . Es de esperar que
los católicos, especialmente los lat inoamericanos,
a pesar de los obstáculos con que en nuestro con­
tinente tropieza el ecumenismo, no ignoremos
consciente o inconscientemente esta vehemente
exhor tación, que sitúa la búsqueda y la práctica de
la unidad cristian a en el seno mismo de la tarea
cvange lizadora .

$ 200.00

US $ 6.00

PRECIOS

COLOMBIA

EXTERIOR

La finalidad de este libro es sencilla
y clara. Pon er en las manos de muchos
un material apreciable que ayude a dar
ese impulso nuevo en aquello que cons­
tituye la misión esen cial de la Iglesia:
La Eoangeliza cion.

Este volumen presenta: 1) Docu­
mentos del Santo Padre y del Sínodo;
2) Documentos sobre algunos aspec­
tos generales del Sínodo; 3) Interven­
ciones de Obispos Latinoamericanos;
4) Documento preparatorio com o ins­
trumento de trabajo, elaborado por el
Equipo de Reflexión Teológico-pasto­
ral del CELAM.

Es una obra que no puede faltar
en la biblioteca de un sacerdote lati­
noamencano.

El Papa no se detiene en precisarlo más,
excepto que señala notablemen te que se ofrezc a
"desde ahora mediante la misma obra de evangeli­
zación un testimonio común más amplio de Cristo
ante el mundo" (lb] .

El Papa seña la tambi én los med íos para lle­
var a cabo el resta blecimien to de la unidad . El
primero es desde luego, Id oración, pero enseguida
se afirma 1.1 necesidad de la "colaboración", ba­
sada en el mismo bautismo y en " la le que nos
es común ", según las directivas conciliares (Den.
conc . sobr e ecumenisrno , N. 12).

C. El test imonio común en la obra misma de la
evangelización.

la desuni ón existente compromete el testimonio
mismo de los cristianos ant e el mundo, y por la
otra, y consiguientemente porque "la suerte de
la evangelización está ciert amente vinculada al
testimonio de unidad dado por la Iglesia" (No. 77) .
Ningún cristiano puede así desentenderse de la
tarea ecuménica, so pretexto de que hay otras
más importante s, como por ejemplo, la evangeliza­
ción, porque corre el peligro de destruir con una
mano lo que construye con la otra. Esto es parti ­
culilrment e importante en América Latina, dond e
se puede pensar que el compromiso ecuménico
es secundario o prescindible. El Papa exhorta, en
cambio, a asumir esta "responsabilidad" (ib], Y se
apoya en textos con ciliares y pontificios (la Bula
de indicc ión del Año Santo, con su notable afir­
mación de la conexión entre la reconciliación con
Dios y la reco~ciliación entre los cristianos).

Es posible , entonces, co mo lo había afirma­
do ya el Concil io (cf. Ad Gentes N.15), una co la­
boración incluso "en la profe sión , en cuanto se
pueda, común de la fe en Dios y en Jesucristo"
(ib), es decir , en la obra misma de la evangeliza­
ción. Esto se hace, por ejempl o , cuando se opo ­
ne la profes ión básica de la fe cristiana, expresada
en los símbolos antiguos, al ate ísmo contemporá­
neo, cuando juntos, se estudia, se traduce y se pu­
blica la Sagrada Escritura, cuando se defienden, a
partir del Evangelio, los derechos del hombre, cuan­
do se preparan en común (com o se hace en muchas
parles) textos escolares sobre la presentación fun ­
damental de la fe cristiana y de ot ros modos toda­
vía, que se pueden ver especificados en el Docu­
mento del Secretariado para la Unidad Cristiana
"sobre la colaboración ecuménica a nivel local" .
Ciertas formas de colaboración son, se reconoce,
difíciles y plantean a la imaginación de los

A. La conexión entre unidad cristiana yevangeJ.!
zaci6n .

De esta manera, la afirmación del No. .'>4,
lejos de oponerse al verdadero ecumenismo, cons­
tituye, bien entendida, uno. de sus principi os,
desde el punto de vista catól ico.

3. De. cualquier modo, la dimensi ón ecumé­
nica de la Exhortación quedar ía incompleta si
al párrafo recién examinad o no se hubiera añadid o
un número completo sobre la " búsq ueda de la
unidad" (N. 77), en el contexto de la evangeliza­
ción.

El Papa es consciente de que la unidad entre
cristianos, y dentro de la misma Iglesia católica,
o est á ya rota, o está constantemente amenazada,
y muestra en consecuencia el peligro que ello en­
traña para la evangelización al disminuir la credibi­
lidad del mensaje predicado. Una Iglesia dividida
en sí y respecto de otras es menos creíble, no
sólo en sí misma, sino incluso en relación con
Cristo y su misión. Este tema es bíbli co (cf. Jn 17,
21) y no debe nunca ser perdido de vista.

El valor capital de este número puede ser
apreciado correctamente si se tienen en cuenta los
siguientes aspectos:

B. La responsabilidad de los cristianos en lo que
toca a unidad y evangelización.,

El tema en cuestión es una de las bases ne­
cesarias del compromiso ecuménico de la Iglesia
católica y los cristianos. Si la búsqueda de la u~j

dad cristiana constituye uno de los centros mayo­
res de preocupación de la Iglesia hoy, con la mis­
ma evangelización, ello es, por una parte, porque

una "perenne reforma" [Dccr. conc . de ecurncnis­
mo, No. 6, primer párrafo), ni una más plena su
misión con stante a la volunt ad de Cristo, en lo
cual con siste la "conversión del corazón" (ib.
No. 7).

El movimiento ecuménico no consiste en
un ·"retorno" · a la Iglesia católica, tal cual ella
es en un momento determinado de su historia,
sino en un esfuerzo común por cumplir mejor
la voluntad del Señor en el orden preciso de la uni­
dad (d. [n 17,21), que concluirá, sin embargo,
si Dios quiere, en el rest ablecimiento de la plena
comunión con la Iglesia en la cual "subsiste" la
una y única Iglesia de Cristo .

C. Debe entonces ser interpretado com o la ma­
nifestaci6n legItima y necesaria de la conciencia
que la Iglesia tiene de ser quien es, que preside a
su acción ecuménica, la cual mira así, no a cual­
quier unidad en una especie de "ter tlurn quid"
sino al restablecimiento de la plena comunión de
las otras Iglesias entre sí y con la Iglesia católica.

B. Este "testimonio" no se identifica necesaria­
mente con . un propósito de conversión, ni mucho
menos de proselitismo, respecto de los fieles de
las otras Iglesias y comun idades, del cual no hay
el menor rastro en los documentos concili ares y
que no se ejerce más en la práctica. Alguna de las
declaraciones comunes del Santo Padre con los
patriarcas orientales (como la que se hizo con el
patriarca de la Iglesia Siria) lo excluye expresamen­
te.

1). Tampoco niega esta afirmación qu e ese ca­

mino a la unidad implique, para la misma Iglesia

tste 'párr afo está destinado a afirmar la ne­
cesidad ' que la 1glesia tiene de proclamar la fe
incluso a aquellos que ya la han recibido, pero en
quienes está siempre amenazada por razones exter­
nas e internas. En este contexto, el Papa introdu­
Ll~ un breve apartado en el cual expresa que la 1gle­
sia católica tiene conciencia de que faltaría grave­
mente a su deber si no diese testimonio, ante ellos,
de la plenitud de la revelaci ón de que es deposita­
ría" . A fin de interpretar correctamente. esta I m­
portante afirmación, hace falta tener presente
cuatro cosas:
A. La Iglesia católica , como lo ha expresado
en el Decreto conciliar sobre ecumenismo (No. 3,
último párrafo), está segura de ser "el medio ge­
neral de salvación", por la cual solamente "se
puede alcanzar toda la plenitud de los recursos
salv íficos", es decir , de ser la "única Iglesia de
cri sto" queYsubsiste en la lglesia católi ca, gober­
nada por el sucesor de Pedro y los obispos" ; (Const.
dogm , Lumen gentlum, No. 8, segundo párr afo).
A esta certeza la Iglesia cató lica no puede renun ­
ciar, ni siquiera en su labor ecuménica. Que ambas
cosas no son incompatibles lo prueba, ' aparte de
la realidad de los hechos cotidianos, el co mpromi­
so ecuménico de las Iglesias ortodoxas que son
miembros incluso del Consejo Mundial de Iglesias,
Y participan de la misma convicción.

2. Un primer t exto de la Exhortación sobre
la cuestión ecuménica puede ser mal entendido y
es por eso indispensable examinarlo cuidadosamen­
te. Es el tercer párrafo del No. 54.
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ENTREVISTAS A MONSEÑOR HELDER CAMARA EN

"BOLETlN .CELAM" YI "EL TIEMPO"

de dedicarse a una educación liberadora. Con el
Evangelio, con las Encícl icas soc iales, con el Vati ­
cano 11, con Medellín, no necesitamos apelar a ni!1.
guna ideolog ía que nos anime en nuest ro compr o­
miso sagrado de alentar la promoc ión hu mana de
millones de hijos de Dios en nuestro continente !
Lo ten emos todo para estar al serv ic io de la se­
gunda in dependencia cont inental que venga a com­
pletar el sueño de los Libertad ores! ...

sólo encontramos para combatir el total ita ris ­
mo comunista, la implantación del totalitarismo

' 1 ?nazI .. oO .

Con relación al tema del próximo S/n oda. cómo
considera a la juventud de hoy en América Latina
en cuanto a su actitud frente a la Iglesia y a su
vivencia de la fe?

16

Durant e la reunión realizada en Bogo tá del 24 al 26 del pasado mes de
junio por un grupo de Obisp os del Continente ( Ver Sección "Actividades de l
CEL AM"J. Mo nse ñor Helder Cámara respon dió asi al cues tionario que le
pr esentó el Direct or de este Bolc tin .

Si los jó venl's se convencieran de qu e la Iglesia es magnifica
para llegar a gran des textos)' conclusiones sin el valor

necesario p ara llevar a la prác tica lo que ella misma estudió
y aprob ó, ahandonan'an la Iglesia y buscarían

peores radicalismos.

"Los panameños tienen dereeho a su Canal"

La juventud de Amér ica Latina, en gran parte,
tendrá su atención pendiente de la actuación de
la Iglesia : si hay opción autént ica por la liberac ión
de los oprimidos, por el cambio pacífico pero va­
l iente de las estructuras de injusticia que abruman
más de 2/3 de nuest ra población - y esto dentro .
del Evangelio, del Vaticano II y de Medellin- los
jóvenes no necesit arán nuevos libertadores... Qu ien
t iene a Jesucristo no necesita otros Salvadores...

17

Al cabo de ocho años, cuando vino a la Con ­
ferencia de Medell ín, Monseñor Helder Cámara vol­
vió al país para dialogar en el CELAM con otros
qu ince Obispos de Lat inoamerica durante tres
días. Departió con el Cardenal Anrbal Muñoz Du­
que junto con var ios de los prelados, y hoy par­
t irá a primera hora para su arquidiócesis, no sin
antes conceder, en vísperas de su via je, el ún ico
reportaje.exclusivo para El TI EMPO.

Con el mismo ardor con que dice "si vo lviera
a nacer una y mil veces me haría sacerdote", en­

. [atiza en la necesidad de un cambio, si n violencia,
en el orden social. En el derecho de los panameños
a su canal. En la injusticia de las mismas estructu·
ras de injusticia. En las soluciones que no están
en el marxismo ni el comunismo, sino en los prin­
cipios del Evangelio. En que los totalitarismos,
cualesquiera que sean, asfix ian al hombre.

Cómo observa el actual panorama del respeto a
los Derechos Humanos en el Continente?

Con hábil man iobra de las Multi-nacionales,
bajo el prete xto de seguridad nac ional y de comba­
tir el comun ismo ; corremos el riesgo de ver implan­
tarse en nuestro conti nente un auténtico neo-Nazis­
mo . Tenemos tan poca imaginación creadora que

Con el Evangelio, con las En cíclicas soc iales,
co n el Vaticano 11, con Medellin, no necesitamos

apelar a ninguna ideo logía qu e n os anim e en
nuestro compro miso sagrado de alentar la pr omoción

de m illones de hlJ'OS de Dios en nu estro
continente.

-Juventud es tener una razón para vivi r . Y
hoy, con mis 67 años, tengo mil razones de vida
con tanto trabajo apasionante. Gracias a Dios esta­
mas en un mundo con problemas. De lo contrario,
resulta ría monótono.

Igualmente, Mons eñor Cámara concedió un a larga en trevis ta a la perio­
dis ta Gloria Valencia Diago que publicó el diario "El Tiempo." de Bogotá
en su edició n del lun es 28 de junio. El siguien te es el texto, tal como apa­
recto.

Dom Helder Cámara, el Obispo de Olinday
Recife (Bras il), se crece cuando habla. Los ojos
verdeazules se iluminan, sub raya las palabras con
la elocuencia de los brazos en alto y comun ica al
interlocutor sus convicciones y su calor humano.

A Monseñor Cámara se le asocia con la re­
beldia ; con el Inconformismo. TOdo un mito se ha
tejido alrededor de su f igura y no pocos se toman
el derecho de utilizar como bandera el nombre del
Obispo Rojo. Pero el hombre y el pastor trascien­
den mucho más allá del mito.

izqui erda que nos hacran perde r un tiempo prec io­
so en lamentables lu chas internas, urg ia partir ha­
cia la con creti zación del Vati cano II a trav és de
con clu siones conc retas de la ' Asamblea General de
la Jerarqu ía Lati noamericana en Medell ín.

Si los jóvenes se convencieran de que la
Iglesia es magn í f lea para ll egar a grandes textos y
conclusiones, sin el valo r necesario para llevar a
la práctica lo que ella mi sma estudió y aprobó,
abandonar ían la Igles ia y buscar ían peores radica­
li smo s...

Cuáles de las grandes t/nees de la Doctrina Social
de la Iglesia deben merecer hoy una mayor in.
sistencia en América Latina?

Entre otros:

la denuncia de la Jerarqu ia , en Medellín,
de que ex ist e en nuest ro Cont inente el peor de los
co loniali smos: pr iv ileg iados de nuest ros países que
mant ienen la propia riqueza a costa de la miseria
de los conciudadanos;

la denuncia de la Jerarqu ia, en Medell in, de
que las injusticias en nuestro Continente no son
eventuales sino .estr uct urales: sintet izando lo que
pasa en el mundo, más de las 2/3 partes de la po­
blación del continente latinoamericano vive en si­
tuación infra-humana! Es t remenda nuestra respon
sabilidad como parte cr istiana del tercer mundo; -

el compromiso de la Jerarquia, en Medellin,
Superados los radical ismos de derecha y de

En su opinión, cuáles son las principales urgencias
pastorales de la Iglesia en América Latina y cuáles
los retos más inmediatos?

Cuando se d ió el milagro del Conc il io Ecu­
I))~ n l co Vat icano, el CELAM era la ún ica organi za.
cron de la Jerarquía a n ivel cont inental. L a Presi­
(iencia se sirv ió de él para facil itar el com ien zo de
dic ho di álogo entre las numero sas Conferencias
E pisc.o ~a l es del mundo entero, [o que facilitó el
~rln cl pro del ejerc icio efect ivo "de la ColegiaJidad
Ep isco pal.

Usted que ha estado siempre vinculado al Consejo
desde sus comienzos ya que asistió a la Primera
Asamblea Ordinaria en 1956, en qué puntos colo.
carla los principales servicios que el CELAM ha
brindado?

Se realizó un diálogo ent re las Con ferenci as
par a la elección de 16 ob ispos dest inados a cada
una de las 11 Comisiones creadas in ic ialm ente po r
el Santo Padre. El CELAM, con la exce len te
ayuda de la Conferencia de Obi spos de Francia
procuró' ~ I Enc uentro info rmal de obispos en la
tarde de ' 6 d ías durante las diferentes sesiones 'del
Con cil io: de cada Conferenc ia había un obispo
para una .co nversac ió n fraterna y cordia l qu e ay u­
dó, de modo notable, a la buena marc ha del Vat i­
(a no !l.



MEDELLIN, "EVANGELII NUNTIANDI"

y LA CATEQUESIS

La rebeld ía de Monseñor Cámara

De mediana estatura y voz suave, Monseñor
Helder Cámara recuerda la época del Concilio
Vaticano 11, cuando los 600 obispos de Latinoa­
mericanos

m érlca se presentaron como la ún ica Conferencia
Ep iscopal organizada a nivel de Continente. De la
figura de Juan XXIII, tan viva hoy en toda la
Igles ia, sin desmerecer la de Pablo VI. De la im­
posib il idad de poner en práct ica de una vez todas
las reformas del Concilio. De cómo la Igles ia del
post -concilio marca una era en el tiempo y en la
historia. Y del desaf Io que representan los avances
de la ciencia, la tecnologia, la fuerza nuclear y
los viajes espaciales en un mundo donde las dos
terceras partes de la gente vive en cond iciones
infrahumanas.

Las ideas progresistas de Monseñor Cámara
abarcan toda la humanidad -católicos, cristianos y
no cristianos todos somos hijos de Dios y debe­
mos ayudarnos- pero no llegan a su hábito. El
Obispo Rojo viste una sencilla sotana [legra que
no lo diferencia de un sacerdote preconciliar.

- ¿De verdad, es usted rebelde 7

-Depende de lo que se llame rebeld ia.
Me siento lleno de sed de justic ia y de amor. Se
requieren cambios profundos porque las injusticias
son graves. Creo en la fuerza de la verdad y de
las ideas. Para mi, Cr isto es la gran inspiración;
el Evangel ío, las encicl icas social es, el Vat icano 11,
la Conferencia de Medell in. Y no necesito de las
ideologias marxistas ni comunistas.

"El problema es de rad icali zación en dos
bandos extremos. Si un hombre - laico o rélig ioso­
cura a los enfermos y distribuye alimentos, es un
santo. Pero si alguien en conciencia siente la nece­
sidad de hablar de derechos y defender la justicia,
es llamado rojo. Ah i están mis textos y mis con­
ferencias. No hay una sola donde, al combatir el
imperialismo, no combata también el imperio co­
munista. Lo que yo deseo es un mundo más justo".

Los panameños y su canal

Monseñor Cámara se refiere al compromiso
de la Iglesia en América Latina, sin que en ningu­
na forma signifique entrometerse en la política
partidista, asumir el rol que corresponde a los
gobiernos, ni situarse en posición de supertécn icos.

-La paz es imposib le sin justicia . Desde Me­
dell in , la Jerarquia de Lat inoamérica siente la obl i­
gación de denunciar la presencia en nuestro Con­
tinente de un colonialismo eterno. Denunc iamos
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como injusticia no sólo hechos eventuales sino la
estructura de la injusticia. Para nosotros es una
necesidad el cambio de estructuras, nunca en foro
ma violenta, sino como consecuencia de un trabajo
de concientización.

"Hoy no se puede hablar de problemas in­
ternos sino a nive l mundial. Que los panamenos
tengan el derecho a su canal, a mi me parece
evidente. Y no se escandalice porque un prelado
d íja estas cosas. A mi me interesa el hombre co­
mo cr iatura de D ios: claro que me preocupo por
la eternidad, que comienza acá; no soy sólo un
pastor de almas sino un pastor del hombre. en
cuerpo y alma.

"Cuando miro los paises africanos, de na­
cionalidad tan reciente. y los nuestros, con siglo y
medio de vida, pero sujetos al colonialismo. pien­
so que la independencia política es sólo el comien­
zo y que tienen un camino muy dificil que reco­
rrer. Ellos miran a las tres potencias : Estados Uni­
dos, Rusia y China. Lo terrible es que los grandes
no ayudan sin segundas intenciones.

"Cómo me gustaría ver a Latinoamérica rea­
lizando el sueño de sus libertadores, integrándose,
sin imperialismos de fuera ni de dentro".

Las multinacionales

Ahondando en el tema de las estructuras de
in justi ci a, alud ió a la de lcaraci ón que h izo N ixon
en el f in de la pr imera década del desarrollo : los
paises r icos son más r icos y los pobres, más pobres.

-Las grandes compamas multinac ionales
han tornado el imperialismo aún más pesado.
Ocupan t ierras de los campesinos (que casi nunca
tienen papeles); ellos se ven expulsados y deben

marchar a las ciudades que crecen y crecen, con la
esperanza de trabajo, escuela . hospitales que nun­
ca son suficientes.

Pero soy optimista. Cuando viajo, siempre en­
cuentro en todos los paises grupos cada vez más nu­
merosos que quieren ayudar a construir un mundo
mejor. En Estados Unidos hay una diferencia muy
grande entre su discutible poiitica internacional y
su pueblo que es muy bueno. AII í, la Conferencia
de Obispos viene haciendo congresos con motivo
del bicentenario de la independencia, alrededor
de la frase 'libertad y just icia para todos'. Y se han
formulado preguntas como estas: ¿Es que hay
libertad y justi cia para los negros, para los indi os,
para los chlcanos. para los 14 millones de nortea­
mericanos que viven en los montes Apalaches
en situación indigna? Ahora en Filadelfia, don­
de se celebrará en agosto el 41 Congreso Eucarist i-

ca Internacional, se tratará sobre el hambre en el
mundo y yo habla ré acerca del hambre de justicia
y libertad.

Quieren maní pular la Iglesia

A la Iglesia la han identificado con los P.Q.
deres socio-poi i ti cos y económicos en Amér ica La­
tina, y Monseñor Cámara piensa que :

"Es verdad. con buenas intenc iones, noso­
tros, los hombres de ·Ia Iglesia, no s sentiamos en
la obligación de sostener la autor id ad y el llama­
do orden social, sin descubrir que más all á había
y hay enormes in just icias. El Concil io y Medellin
nos abrieron los ojos para trabajar por un verda­
dero orden social. Hay movimientos de extrema
derecha y de extrema izquierda que buscan mani­
pular la Iglesia. Y la Iglesia no se deja manipular".

Sobre Camilo Torres opina:
"Lo respeto. como a todos los muertos que

ya están juzgados por el Señor. Pero no estoy de
acuerdo con sus métodos. Creo que se desesperó

v iene pá g. J 2

clamar la gran " unidad del plan de Di os" , que
excluye " toda dicotomía o dualismo " entre la
historia humana y la histori a de la salvación.

No pod ía menos qu e proclamar "tal unidad
también el documento papal. Y en ' el No. 29 se
habla de "la interpelación rec íproca qu e en el
curso de los ti empos se establece entre el Evange­
lio y la vida concreta personal y social del hom­

bre".

I L;berac;ó~ I
A continuación, en Medell ín (No . 5), se de­

cía que la "catequesis no puede ignorar los cam­
bios económicos, demográficos, sociales y cultu­
rales de América Latina". Por eso (No. 6), ella
"debe asumir totalmente las angustias y esperan­
zas del hombre de hoy, a fin de ofrecerle las posi­
bilidades de una liberación plena". También en ~I

No . 7 se dice que : "la catequesis no puede des­
conocer el proceso de cambio social, exigido por
la actual situación de necesidad e injusticia en que

y buscó otros caminos. No me parece que la so­
lución esté en el marxismo".

El desafio de Latinoamérica

Según Monseñor Hélder Cámara, América
Latina enfrenta uno de sus más grandes desaflos.

"La preocupación por la seguridad nacional,
y el miedo al comunismo, crean el peligro de un
cierto neonazismo en el Continente. La seguridad,
la comprendemos : todos debemos defendernos y
no se puede ser ingenuo frente al comunismo que
es asfixiante para el ser humano. Lo que no com­
prendo es por qué combatir el totalitarismo co­
mun ista con el nazi. Los totalitarismos de izquierda
como de derecha aplastan la libertad.

"zCbile? No. Me refiero al mundo entero.
No hago alusión a ningún pais en particular. Pien­
so en Latinoamérica y temo que el miedo al co­
munismo nos lleve al extremo opuesto que seria
también la negación de la libertad. Totalitarismos,
ni de izquierda, ni de derecha".

se hallan marginados grandes sectores de la socie­

dad".

No de otro ·modo habla la "Evangelii Nun­
tiandi" en los números 30-39: se explaya en el
importan te tema de la "liberación". Zanja de una
vez por todas las oscilaciones y el abanico de opi- .
niones que se han debatido tanto entre nosotros

en los últimos años.

"Pueblos empeñados con todas sus energías
en el esfuerzo y en la lucha por superar todo aque­
llo que los condena a quedar al margen de la
vida: hambres, enfermedades crónicas, analfabetis­
mo, depauperación, injusticia en las relaciones inter­
nacionales y, especialmente en los intercambios
comerciales, situaciones dc neocolonialismo eco­
nómico y cultural, a veces tan cruel como el po­
I ítico, etc. La Iglesia tiene el deber de anunciar la
liberación de millones de seres humanos... Todo
esto no es extraño a la evangelización" (No. 30).

Pero "no hay por que' ocultar que muchos
cristianos generosos.... han sentido con frecuencia la
tentación de reducir su misión a las dimensiones
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ACTIVIDADES DEL CELAM

de un proyect o puramente temporal. .." (No. 32) .

Corno tampoco "al predicar la liberación, la
Iglesia no admite el circunscribir su misión al
solo terreno religioso, desinteresándose de los pro­
blemas temporales del hombre ..." (No. 33) .

"El deber de la Iglesia es ayudar a que nazca
esta liberación y hacer que sea total". (No. 30).

ILas comunidades eclesiales de base I

"un sano ecumenismo y del "testamento"espiri­
tual del Señor , que nos invita a la unidad entre
sus seguidores".

[ Los medios de comunicación social

El tema de los medios de comunicación so­
cial (Medellín No. 12) no podía tampoco faltar,
porque la "Iglesia se sentirla culpable ante Dios si
no empleara esos poderosos medios" (Evangelii
Nuntiandi No. Lt5) .

dellín trata de "la multiplicación por todas partes
de los Institutos Catequísticos". También el Sumo
Pontífice recalca la necesidad de que "los obispos
vigilen por la adecuada formación de todos los
ministros de la Palabra" (No.73), porque "para los
agentes de la evangelización se hace necesaria una
seria preparación".

* * * *

De esta rápida y esquernanca cornparacron
del Documento Catequístico de Medellín con la
admirable Exhortación Apostólica "Evangelii Nun­
tiandi" puede nacer una gran alegría para nuestros
catequistas latinoamericanos: ellos pueden conti­
nuar confiados en el camino, que emprendieron
desde Medellín, sabiendo que por ahí conduce el
Espíritu a la Iglesia.

Uno de los importantes aportes de Medellín
a la pastoral latinoamericana ha sido ciertamente
el haber impulsado "las comunidades cristianas de
base, abiertas al mundo e insertadas en él" (No. 10).

Los agentes de la evangelización
SECRETARIADO GENERAL

También el Papa Pablo VI trata este terna en
el No. 58. Practlcamente su palabra es una alaban­
la a las Comunidades eclesiales corno las hemos
ent endido nosotros en América Latina: "destinata­
rias especiales de la evangelización y al mismo tiem­
po evangelizadoras" nacidas de "la necesidad de
vivir todavía con más intensidad la vida de la Igle­
sia; o del deseo y de la búsqueda de una dimensión
más humana que difícilmente pueden ofrecer las
comunidades eclesiales más grandes" . Pasa luego a
describirlas ya exponer las expresiones de su vitali­
dad.

l·La familia I
En el mismo No. 10 del documento de Me­

dellín se trataba también de "la familia corno pri
mer ambiente natural donde se desarrolla el cris~

tiano".

La exhortación apostólica amplía admirable­
mente este terna en el No. 71, definiéndola "es­
pacio donde el Evangelio es transmitido" y don­
de "todos los miembros de la misma evangelizan
y son evangelizados. Los padres no sólo comunican
a los hijos el Evangelio, sino que pueden a su vez
recibir de ellos este mismo Evangelio profunda­
mente vivido".

I Un sano Ecumenismo I

El No. 11 de Medell ín correspond e al No.77
de la "Evangelii Nuntiandi" donde se habla de
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En el No. 13, y especialmente en el No. 14,
el documento catequístico de Medellín se detiene
en hablar "de un mínimum de organización que se
impone" y sobre todo de la "formación de cate
quistas laicos". ...

El docum ento papal dedica un capítulo en­
tero, el VI, a los" Agentes de la evangelización".
Ciertamente es más co mpleto y ubica a los cate­
quistas en. el marco general de las "tareas diferen­
ciadas" en la Iglesia universal y particular, en
orden a la evangelización. Se detien e con gozo es­
pecial a considerar el papel evangelizador del laico
que puede llegar a desempeñar'un verdadero 11 mi­
nisterio sin orden" en la 'Comunidad eclesial.

El lenguaje catequístico

El Documento de Medellín trata luego en el
No. 15 el importante tema de la renovaci ón del
lenguaje catequístico. Lo mismo hace la Exhorta­
ción papal en el número 63, precisando que "el
lenguaje debe entenderse no tanto a nivel semánti­
co o literario cuanto al que podría llamarse antro­
pológico y cultural". La evangelización debe tornar
"en consideración al pueblo concreto al que se
dirige; utilizar su lengua, sus signos y símbolos"
porque "si no responde a ·las cuestiones que (el
pueblo) plantea, no llega a su vida concreta".

Formación de los catequistas

Finalmente el último número, el 16, de Me-

PRESENCIA DE LA IGLESIA EN

AMERICA LATINA

Fue el tema central de la Reunión que se
efectuó en la sede del CELAM durante el 24 , 25,
26 de junio.

Las Directivas del CELAM tuvieron la ini­
ciativa de invitar a un grupo de Obispos Latinoa­
mericanos especialmente ligados en años anteriores
a la vida del CELAM, para dialogar en una atmós­
fera de oración y gran cordialidad.

Participaron los siguientes Obi spos:

Cardo Aloisio Lorscheider, Presidente del CELAM
Mons. Luis Mantesa Formosa, Vicepresidente del

CELAM
Mons. Alfonso López Trujillo, Secretario General

del CELAM
Cardo Avelar Brandao Vilela, Arzobispo de Sao

Salvador (BRASIL)
Cardo Eugenio de Araújo Sales, Arzobispo de R ío

de Janeiro (Brasil)
Mons. Helder Cámara, Arzobispo de Olinda e Reci­

fe (Brasil)
Mons. Vicente Zazpe, Arzobispo de Santa Fe

(Argentina)
Mons. Julián Mendoza Guerrero, Obispo de Buga

(Co lo m bia )
Mons. Rornán Arrieta Villalobos, Obispo de Tila­

rán (Costa Rica)
Mons. Adolfo Suárez , Obispo de Tepic (México)
Mons. Marcos McGrath, Arzobispo de Panamá (Pa­

namá)
Mons. Felipe Santiago Benítez, Obispo de Villarri­

ca (Paraguay)

Mons. Luis Bambarén, Obispo Aux. de Lima (Perú)
Mons. Ovidio Pérez Morales, Obispo Aux. de Ca­

racas (Venezuela)

Durante estas fructuosas jornadas se refle­
xionó sobre puntos de gran actualidad, como los
siguientes : consideraciones eclesiológicas (a partir
de la positiva praxis eclesial y de las tendencias y
diferentes enfoques en la elaboración teológica);
la Iglesia y su misión evangelizadora ; nuestras co­
munidades eclesiales "Ad intra ", y CIad extra";
formas pastorales en América Latina; nuevos pro­
blemas y puntualizaciones en cuanto al diagnóstico
en lo social, económico, político, etc. ; el CELAM
y las Conferencias Episcopales; el CELAM y sus
lín eas teológico-pastorales; la vida religiosa en
América Latina. Especial atención merecieron los
siguientes t ópicos : la enseñanza social de la Iglesia
en América Latina, en relación sobre todo con las
formas de participación y democracia y la presen­
cia de la Iglesia respecto de una posición evangéli­
ca en cuanto a los Derechos Humanos.

Fueron días (fue la unánime estimación de
los participantes) de real fecundidad y fraternidad.
He aquí algunas de las constantes que, en forma
naturalmente provisoria, cabría señalar:

-Es necesario mirar en su integridad la ac­
clan de la Iglesia en América · Latina. Hay una
positiva praxis pastoral y, no obstante las dificul­
tades, ha habido un franco progreso en muchos
campos, principalmente en cuanto a la Evangeliza­
ción y la Catequesis.

-El influjo de la Conferencia de Medellín
ha sido notable. Si no faltaron, en algunos sectores,
ciertas resistencias y temores, en buena parte se
debió al tipo de interpretaciones que sufrieron
algunas de sus conclusiones. Pero Medellín es un
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«x r ra o rd in ari o factor de an imac ió n pastoral.

- Uno de los más preo cupant es problemas
ni interio r de nuestras Iglesias es e l co nfli c to qu e
deriva d e ciertas pol arizaciones (d e izq uierda y de
derecha) . Ya el vocabulario mu es t.ra su en tr añ a
poi It ica , no libre de pr esiones y de la a tmósf era de
det.erminad as ideo lo gías. Este problema merece
atenci ón pero no deb e co lma r la atención de los
pastores. Uno de los cam inos de so lució n es int en ­
sificar y lograr una mayor convergencia y un id ad
fun cío na l en tre los l íderes e n la Iglesia, de tal for ­
ma que se en tr e en nuevas etap as de cr eativ idad ,
dentro d e una firme fidelid ad e clesia l.

- Preo cu pa la existencia de pastorales parale­
las , enten di endo aqu í por tales aq ue llas qu e pu ed en
re fleja r o una visión de la Igl esia " in tegr ista" , y
que en el campo so ci al estaría a l se rvici o del sta t u
q ua (con motivaciones "tradicional es"), y un a pas­
toral "revoluciona ria " q ue asuma el Análisis Mar ­
xista y se limite a la búsqueda de ruptu ra d el siso
lema y la suplantación por otro . Hay qu e poten c ia r
la genu ina pastoral, co mo la qu e es tá represen tada
en las d irectivas y re comendacion es de Medellí n.

- Hay q ue pro fundizar en la refl e xión ec lc­
sio l ógi ca, fuente de vid a pastoral , b usca n d o la c la ­
ri f icació n de ideas, y la superacio n de esquem as
" cclesio lóg icos " que prácticamente vacían el mis ­
t orio de la Iglesia como sacrame n to de co m un ió n.

- En la presen cia de la Iglesia en el ca mpo
so eial hay que so st en er lo qu e es es pe cí fico de la
acció n de 'la Iglesia, a partir de lo cual se de be n
ha"er resa ltar reco m enda c io nes, e n el sen tid o de
di :ílogo y e nc uen tro a grupos y personas, en un

es fuerzo de forma ción , co nvers ió n, e tc . si n o lvidar
- -desde luego- la p resenci a en el ca mb io necesario
d e estructuras.

- I~ n el campo po lít ico (v ista I¡¡ pe culiar si­
tu ac ión de la mayor parte de los pa íses q ue tienen
regímenes militar es) se dialogó so b re la mis ión de
I¡¡ Iglesia e n cuanto a la concien cia demo cr át ica
(d e "una nueva democr acia", segú n la inv itaci ón
de Octogesim a Advenicns); se vió co rn o r egíme nes
ruer tes suc ede n a vacíos de pod er y cómo no
exis te sólo el hecho de tomas d e poder, sin o que
hay indicios de una ío r ma de filosofía en la q ue,
en algunos casos, se fundamentan determinados
proceso s.

- En lo concern ien te a lo eco nó m ico, es me ­
nester aho ndar en el se n tid o abierto de la concep ­
" jó n d e la propiedad co mo la propone la Iglesia ,
d r- [al man er a qu e las ca teg o rías puram en te cap ita ­
listas sea n s us t itu ídas por fo rmas y cana les de par ­
I i. -i pació n .

- Se o bserva la importan cia dp form as de
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coo peru cio n y "o o rd inae ió n co n Org ani sm os dl'
ay uda ec les ial, de l a l man era qu e su ge ne ros idad
y d isp on ibilidad pase por ca na les de diá logo y
cooperación co n las Co nf 'er oncius Episc o pa les, evi­
tand o r iesgo s d e dis persió n y manipulación de la
pastor al , al margen o en contra de las Conferencias.

-rDeb e to mar se co mo base de u n re no vado
ím petu eva nge liza dor la Exh ortación Apost ólica
"Evangelii Nuntiandi", do cumento qu e se consi ­
der a co mo de gran trascend en cia . Uno dc' sus gran ­
des méritos es e l de se n tar las bases pa ra u na con
ce pció n integral de lo que es y rep resen t.a la eva n ­
gel io

gelizac ión como Anuncio exp líc ito del Reino ,
test imonio, lla mad a y respuest a de fe , ad hes ió n
eclesia l, co m pro miso de soli dari da d, ele jus t ic ia y

caridad .

Estos son , entre mu ch os otros, punt.os que
surgiero n en es tos diálogo s y so bre los cuales se
cue nta co n e l servici o del CE LAM.

I·'ue com partida la im presión de la u t ilidad d <'
est.os di álogos q ue el CELAM se propon e prosegu ir
con dis t intos ¡(¡' upos de Ob ispos.

En es ta en trega del Bo letín y en lo s pró x i­
ma s se irán publ icando algunas interesantes e ntr e­
vist as co n vari o s de los par ti ci pantes.

REUNION CELAM-CLAR

Para continuar el pr oy ecto iniciad o hace al­
gú n t iem po sobre la inteu raci ón de los religiosos
en la pas toral diocesana y en e l cual tr a bajan con­
junta men te e l CE LA M y In CLA R, se re uniero n
du rant e los días 28 y 29 de junio , los Presidentes ,
Vicepresidentes y Secretarios Ge nera les d e los do s
o rga n ismos en la sed e del Sec re t aria do General del
CEL AM.

REUNION DEL EQUIPO DE REFLEXION
DEL CELAM

"Socialismos en América Latina"

(1-7 de Jul io/76 - Buenos Air es)

Se realizó esta Reunión preparada durante un
año, previa la d is tribuci ón de algo má s de una do­
ce na de tr a bajos, que tocan di ferentes aspectos del
co m plejo tema.

Part iciparon:
* Mons. Alfonso Ló pez T ru jil!o ,

Presidente del Eq uipo
* P, Rena to Poblet.e,

Sec re ta r io P.jecut ivo del De par ta men to
de Acci ón So cial (Coo rd inador)

>1< P. Lucio Gera, miembro del Equipo
Profesor de Teología de la Facultad
Teológica de Buenos Aires

>1< P. Affonso Gregory,
Miembro del Equipo y Director del
CERIS (Río)

>1< P. Pierre Biga, Director de ILADES y
de Pastoral Social del Instituto Pastoral
del CELAM

>1< P. Eduardo Briancesco,
Profesor de Teología

>1< P. Joseph Cornblin . ,
Profesor de Teología

>1< Prof. Alberto Methol Fer re,
Secretario Ejecutivo del Departamento
de Laicos del CELAM

>1< Dr. Carlos Alberto Floria, poli t ólogo ,
Presidente Comisión Justicia y Paz de
Argentina

>1< Dr . Fernando Moreno, Sociólogo ,
polit ólogo, Subdirector del ILADES

>1< Dr. Genaro Arriagada,
Profesor universitario

>1< Sr. Luis Vígnolo, Secretario Adjunto del
Departamento de Laicos de l CEL AM

Fueron presentadas y dis cutidas las ponen­
cias , en una primera etapa, y lu ego se pasó a un
anál isis de las distintas fo rmas de sociali smos,
tanto en su faceta económica, como política e
ideológica.

El grupo inició un estudio prospectivo sobre
"la nueva sociedad ", con el fin d e ir avan zando
hacia una sistematización, ba sad a en el pensamien­
to social cristiano. Este esfuerzo de creación será
pedido a otros equipos en América Latina, ya que
es considerado una gran necesidad . La preocupa­
ción ha sido tr ansmitida y acogida como algo cen­
tral en el Seminario de Elaboración de expertos
en Doctrina Social que el CELAM e ILADES lle­
van a cabo durante este mes en Santiago de Chile.

El Equipo de Reflex ión publica rá los estu­
dios y apreciaciones sobre "Los Socialismos", en
próximo libro.

XI REUNION INTERAMERICANA DE OBISPOS

Como ya hemos indicado, del 26 al 30 de
julio se efectuará en Ottawa, Canadá, esta im por­
tantísima reunión que tendrá como tema central
un est ud io sobre la Catequesis y la Juventud.

Además de los Obispos del Canadá y los
Estados Unidos, participarán las siguientes personas
de América Latina :

CELAM :
Cardo Aloisio Lorscheider, Presideute
Mons. Alfonso López Trujillo, Secretario Gral.

Mons. Francisco de B01;1.\ Valenzuela , Presidente
del Departamento de Cat equesis

PRESIDENTES DE CONFERENCIAS ÉPISC OPA­
LES :

Mons. José de Jesús Pimiento, Colombia
Mons. Francisco Oves Fernández, Cuba
Mons. Juan Francisco Fresno Larraf'n, Chile
Cardo Pablo Muñoz 'Vega, Ecuador
Mons. Felipe Santiago Benítez, Paraguay
Cardo Luis Aponte Mar t ínez, Puerto R ico

CLAR:
Padre Carlos Palmés, S.J., Presidente
Hna, Hermengarda Alves, RSCJ, Vicepresidenta

EXPERTOS :
Padre Jaime Garcfa Ortiz, Miembro de la.Comi­
sión Internacional de Catequesis
Padre Mario Borello, Secretario Ejecu tivo del
Departamento de Catequesis CELAM

OBSERVADOR:
Mons. Héctor Urrea H., Secretario Adjunto
del CELAM

En el próximo número informaremos en de­
ta lle sobre los resultados de esta reunión.

RELACIONES JUDIO-CRISTIANAS

El Distrito XXIII de la B,nai B,rith que com­
prende las unid ades de Co lo mb ia, Costa Rica, Cu ­
racao, Guatemala, Jamaic a , México , Panamá, San
Salvador y Venezuela llevó a cabo recientemente
su Co nve nció n Bienal. Posteriormente se reunieron
los represe nta n tes de los tres Distritos de toda
Amér ica La tin a.

La Plenaria de la Convención aceptó por
unanimidad la siguiente resolución: "Se puso a
consideración la importancia del di álogo judeo­
crist iano inici ado por la organización B,nai B,rith
y se resolvi ó recomend ar la continuación de dicho
diálogo en los respectivos países, bajo la debida
orientación de las autoridades competentes de
Distrito. Igualmente se recomienda publicar mate­
rial instructivo necesario y la unificación de es­
fuerzos en este sentido con los Distritos XX,
XXIII y XXV".

Para d ar cumplimiento a esta resolución se
creó una oficina permanente, -cuyo apartado aé ­
reo es 7728- con sede en Call (Colombia), bajo
la dirección del Rabino Estebanj Veghazl quien ha
entrado en contacto con el Secretariado General
del CELAM.

ASAMBLEA DEL CONSEJO PONTIFICIO
COR UNUM

Cinco años de existencia cumple este Conse­
jo al cual el Santo Padre ha encomendado impar-
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11111[1'8 lllrellM de courdlnuclún entre los orgunlsmos
di' uvuda pllrll lo allllllenchll y parn el desarrollo
('1)11 que cuenta la I¡(lesla en el mundo,

En este corto lapso, como fue comprobado
un la Asamblea que tuvo lugar del 2l'\ al 30 ele
Mnyo en Roma, se ha consolidado la estructura y
y la accl6n de COR UNUM, No obstante el reduci­
do número de colaboradores en t'1 Secretariado del
Consejo, la preauncla de COR UNUM 8e ha exten­
dido hasta a8egurllr la presencla personal en 16s
lIarllll8 y regional! golpeadae por laK calamidades, ya
Hlllcas (terremotos, sequeAS, lnundnclones, etc , l,
YII provocadas I por las lluerraR y las persecuciones,
As] COR UNUM ha coordinado 111 ayuda d9 emer
I!encla y ha contrlbutdo a 8uscltar una conciencia
de solldllrldad, El S(lClretarlo del Conso]o aoudló
presuroso paru sooorrer a los dumnlfloados de
MIIMllua, de Honduras, de Guatemala, Partlclp6
tllmblá'n en el Enouentro: · IICrlterlos pare el Delia- .
",'olio" que el CELAM reullzó en Allollto de 1975.
I1n Panamá,

SI el lnlelo de oos UNUM no se dló sln
dll'lculladell acerca de la flnalldar! del mlsmo, tal
('omo algunos Orllanlsm08 lo entondíun (como si
Iuuse 11 reducir su libertad de movlmlanto), hoy
lu comprensl6n tia lu necesidad y de 111 eficacia de
COR UNUM son oonflrmlldas Incluso por quienes
l.l!n ían re8erVIIS y rétlcenclas. Estl! 8S uno de los
buenos efectos del dlálogo y de 111 nccló n prudente
y concertada que sus directivos han emprendido.

EIl la pasada Asamblea de Rnmu se hizo
111111 pormenorlzada svaluaclón de l!!lle prlmur quln­
uuunio y 01 bulunea fue sumamente fuvorllble.

~:l CELAM estuvo presente en asta Asamblea,
I!II la personu de 8U Seoretarlo General,

He aquí lu!! palubras que Pablo VI dlrll(ló al
Conllejo en In AudIencia General del miércoles 26
de Mayo: 11 08 saludamos de todo corazón a 1011
miembros y a 1011 uonsultorea de nuestro COI\Rejo
Pontificio "Cor Unum" reunido an Roma en e8tos
deas para su quinta Asamblea Plenaria, Gasl cinco
at\OIl han pasado deRpués de que 1\oso tros InsUtu·
yéramos este Organlamo Y nos lIentlmos felices
dI! comprobar que se ha desarrollado el Consejo ele
ll1f1nerll tan positiva y que ha estado ya en la medl·
dll de ofrecer muchos se~vlcl08 11 la IlIlesla, HabéIs
sido vosotros los arte8an08 de e8ta primera etupa
y hoy estáis dedloado8 u cllt.ablecer su balanoe en
visLII de una coordinación Lodllvea mit8 fruotuosa
1!Il el futuro . Ob8el'vllmos en VUl!lItrll I'elacllm de
IIcLlvldadlls qUlJ lHlta coordlnucl6n hll prolfl'esudo
en Lrell puntos : entre lall I"leslas locah!1I y lI\s 1~le '

slaK llamadas de f1nllnclaclón y de ayuda; en el Heno
de las mlstnlls Illleslal! 10cIIIllS i entre IlIs dlver· .
IIUS Agencla8, I~n toda8 partes !le plJrclbl! 111 mlsmll
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nCl'('lIldlld : nuestra enrldud, nUl!!Itro8 ellfuerzlIs por
la [ustlelu deben lnsplrur, unn dlversldud de lI\s 11\1­
clallvIIIl y 11\ Justa uutonomfn de unos y IIlros en
su acción coherente y urmoniosa que dp al mundo
el testimonio de nuestra unldad. Aquellos que
nuestros esíuerzos buscaron promover paru unu
vida més humana: por la lnobtenclón de un desa­
rrollo Integral, ser~n los prImeros benerlchlrlos de
una eoordlnaclón libremente adecuada y aeep­
tada en nombre de 108 Imperativos del amnr que
nos Inspira, Permaneced entonces, en el curso dl'
108 trabajos de vuestra ÁBamblen, paro sobre todo,
en la ejecución de programas que empranderl\ls
como obreros de la unidad para el mayor hlun
de 111 ciudad terrestre Y el Anuncio profético tll!
aquello celestlal".

OOMITE EOONOMICO

El 7 de julio vlHlt6 el SeCl'etl\rllldo General
el Cal'denlll Luis Aponte MartCnez, AnoblllPo de
San Juan, Puerto Rico, Presidente del ComlLé
Beonómlco. El motivo principal tle su viaje a
Colombia l'Ue presidIr una Importante raunlón de
dicho Comltl!, en el cual participan dos se"oreK
Obtspos y un Ill'Upo de luloos, expertos en nsuntos
ñnaneleros y econ6mloos, IldemlÍs del Secretario
Oenernl y el 'l'esorero del CELAM.

Una ve1, mall se hizo palpable el Interé8 del
501\01' Cardenal Aponte MarLrnez, de los S9t\01'es
oblspos y laicos que lo aS9801'un l!I\ estll Importan'
te tarea de orientar 109 aspectos económicos del
OI'llunlsmo, Quedaron satisfechos pOI' In maneru euí­
dadosn como Sil ejecutan los dlstlntoe presupues ­
tos y por la seriedad y ausLerldnd con que se em·
plean los dlvsrsos recurS08, .

8EOOION NO OREYENTES

JUVENTUD V EL FUTURO DE LA FE E:N
AMERICA

En Buenos Aires He realiza del :lB 111 a1 de
julio el tercer Enouentro Zonal Orlolanl7.Udo por la
Seccl6n para NO'Creyante8 del CEl.AM para •
10H paeseH del Cono Sur,

Objetivos de estos Encuéntro8 han sldo:
- Estudlur 11\ !Iltuaclón de 1\0 oreenola en

cada nacl6n y al!tun08 fenómenos afines como la
sellulllrhmclón, la Indiferencia y clertlls dlstllrclotll!s
de relllllollldlld populur: mll!tla y hechlcal'Ía ,

- Pl'eparar el Encuentro Interamerlcllno 80'
bre "Juvelltud y el futuro de In fe en Amérlcn"
que Sll renl\;r,arÁ en Bogotá 11 principios de dlclem'
bre tlel presellte nño en coordlnnclón con el Se'
crlltal'ludo Pontificio parll 10R No·C¡'eyentes,


